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	-“Hay una fuerza en la poesía de Rosol Botello que algún día encontrará su cauce…su poesía es como ella: directa y sencilla, a veces complicada. Se expresa en versos libres, libérrimos…Plena de sensualidad, de movimiento, los olores, las imágenes táctiles. También se percibe en todos sus textos un sentido cósmico de la vida, un hermanarse de los signos vegetales, humanos y animales.”Así la describe la poeta Elena Vera, gran promotora de poetas noveles venezolanos.
De su último poemario Café, Té y Chocolate, -Editorial Memorias de Altagracia, Colección Calacanto-, Rosol se vale de la sensualidad del gusto y de las imágenes que éste rememora para describir algunos momentos anímicos de los habitantes de la ciudad.
La soledad, la tristeza, la ira, el sentimiento de abandono, la enfermedad, la espera, el cansancio, son sugeridos indirectamente a través de la descripción minuciosa de sabores, colores, olores, texturas que invaden el pensamiento, la memoria y la reacción de los protagonistas.
La voz narradora también va itinerando desde distintos puntos de vista, a veces es la voz personal que narra sus experiencia, otras es testigo de alguien más, a quien simplemente ve retomar una taza, llevársela a los labios, y aunque no haya palabras en ese habitante, la poeta sabe que, a través del sabor, los recuerdos se desbordan y lo ocupan todo.
Algunos poemas escogidos por su autora para ustedes:
El sabor fuerte
en la boca húmeda
por el café
me complace
…

	

	Brillan los granos oscuros
en los ojos
del hombre joven y moreno
que lo sirve
Estimulante su mirada furtiva
Ligero camina
como el guayoyo
  

... 

 El cuerpo caliente
después del café
como la taza vacía
El pecho solitario suspira
Por esos pasos rápidos
y el largo sabor en la lengua
que se enrolla
de placer
  

... 

Hoy tomo un café amargo

fuerte

en un sitio tranquilo. 

El café salió de una máquina pomposa

y dorada

lo hizo un joven moreno

Esperaba

Era una cita

y supo

Rápido

Que él no llegaría 

El café terminó en la basura

cerró el libro

y salió 

El amargo quedó

en la boca

y en la memoria 

Buscó algo para borrarlo 

Chocolate

                                                  
... 

El té negro mancha
Fuerte
Como la sangre  

... 

 

Encuentro la vida

En un gesto cotidiano

Colar una taza de té

El chocolate se derrite en la boca

hay que darle tiempo

En la barra quedan las huellas dactilares

marcadas

Después

Paso la lengua por los dientes 

... 

Al chocolate
como al amor
cuesta renunciar
 

... 

La vida sin chocolate

es desalentadora

sin té

no hay misterio

sin café

vuelve la inocencia

  

 De su poemario Oráculo de Lobo



Oráculo
El oráculo está contigo

Cuando le pregunto por ti

Me da respuestas hermosas

La última vez

Me reveló un vuelo de dragones de jade

A mí siempre me dice lo mismo

Que no pierda la fe

Que espere

...
Calavera
Me ha perseguido la muerte

Siempre

Por eso agonizo con frecuencia

De niña fui muy buena

Para que no me mataran

Mi hermano murió

tan cerca de mí

tan temprano

Muchas veces cuando creí morir

no me tocó

Me distraigo de la muerte

Una vez le vi la cara

me asusté

tenía el rostro clásico de la calavera

Ella es mi espejo

La consigo en el fondo de todo

Por eso mi tristeza

y mi alegría.

...

Cachorro
He sido esquimal

Mongol

He visto mis ojos de cachorro

en el espejo

Mientras envejezco

miro esos ojos

con la tranquilidad de un lobo
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